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RESUMEN

El término calidad se ha convertido, en la era moderna, en una premisa incuestionable para el logro 
exitoso de cualquier empeño de la actividad humana. Y como esa actividad  se concretiza, es resultado 
de la interacción de los dos polos entre los cuales  ella interactúa: SUJETO- OBJETO, es preciso tener 
en cuenta que el obviar la función y papel que cada uno de ellos  está llamado a desempeñar, puede 
malograr no sólo el alcance de esa calidad a la que aspiramos, sino además, y es fundamental, puede 
conducirnos a la enajenación de la actividad, pero  también del ente que es centro de la misma: El 
Hombre. Participar en la formación intelectual del educando es un reto que solo los buenos profesores 
están decididos a asumir. No cabe duda que la Universidad cubana ha hecho suya esta necesidad y por 
ello tiene un proyecto de innovación educativa en marcha, que busca, no solo apoyar a los estudiantes 
sino también a sus profesores.
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ABSTRACT

In the modern era, the term quality has turned into an unquestionable premise for the successful ac-
complishment of any endeavor of human activity.  Andas such activity concretizes, it is the result of the 
interaction of the two poles within: SUBJECT-OBJECT; it’s necessary to take into account that by obvia-
ting the function and the role to be performed by each one might spoil not only the scope of the desired 
quality, but could also lead us to the alienation of the activity. It can also affect its core: Man. Participating 
in the student’s intellectual formation is a challenge that only the good professors have decided to as-
sume. There’s no doubt that the Cuban university has made this need their own and this is the reason 
why they have an educative innovation project in progress that supports students as well as professors.
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Introducción
Los estudios sobre la calidad de la educación superior y su acreditación, se convierten en los momen-
tos actuales, en una necesidad de debate entre los miembros de la comunidad científica, en particular 
una dimensión aparte tienen las valoraciones acerca del papel que posee en profesor universitario en 
el proceso de enseñanza – aprendizaje en particular y en la formación integral de los estudiantes, en 
general. En tal sentido, se ha sentido la necesidad de profundizar en cómo se resignifican los roles 
de los docentes para asumir la meta de educar para la vida y en la propia vida de estos sujetos, en 
correspondencia con el principio de la educación en el trabajo (1) que sustenta epistemológicamente la 
educación médica. (2)

Es menester, en este artículo, discutir científicamente acerca de los elementos teóricos y prácticos, que 
sustentan el desempeño profesional pedagógico de un profesor de la educación médica, que pasa por 
la sólida formación disciplinaria desde un enfoque interdisciplinario, el dominio de las teorías y enfo-
ques sobre la educación, los principios de la dirección del aprendizaje en la didáctica y el  conocimiento 
de los planes de estudios y programas para la formación integral de sus estudiantes desde una posición 
humanista. Hacia esta dirección se dirigen estas reflexiones sobre el tema de la calidad de la educación 
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superior y los profesores universitarios.

Desarrollo

En todos los tiempos y en todas las latitudes del 
planeta, la sociedad en defensa de sus más altos 
intereses, ha requerido y sigue requiriendo que 
las personas que desempeñan cualquier profe-
sión, cuenten con una formación completa, una 
capacitación calificada y una actualización perma-
nente. Así, el médico debe estar adecuadamente 
formado con los últimos avances de las ciencias 
médicas, el abogado con los de las ciencias jurídi-
cas, el arquitecto e ingeniero con los de la tecno-
logía constructiva, el militar con estrategias y tác-
ticas modernas y el profesor con nuevos enfoques 
pedagógicos y didácticos.

La sociedad moderna difícilmente podría confiar 
en aquellos profesionales que carecen de la ha-
bilitación necesaria para el desempeño de éstas 
y otras profesiones. La formación y capacitación 
pertinente constituyen el mínimo de garantías que 
se puede exigir a quien se propone ejercer una 
determinada profesión, entendida ésta como la 
facultad que tiene un individuo de ejercer pública-
mente una ciencia, un arte u oficio o bien,  quien 
enseña una disciplina o actividad artística.

La educación integral de las nuevas generacio-
nes, en cualquiera de los niveles, constituye una 
actividad profesional compleja y de gran respon-
sabilidad: incentivar y orientar el desarrollo del 
carácter, la inteligencia y la personalidad de los 
educandos no es tarea fácil; propiciar aprendiza-
jes significativos implica no solo manejar y domi-
nar conocimientos de frontera, sino conocer los 
estilos y formas de aprender de los estudiantes, 
significa identificar y orientar sus motivaciones, 
necesidades y sus contextos; es decir, quien se 
dedique a conducir o guiar la educación de los 
estudiantes debe poseer un conjunto de teorías, 
métodos, estrategias y técnicas que le permitan 
desempeñar esa función. Dentro del conjunto de 
elementos teóricos y prácticos que debe mane-
jar un buen profesor, además de tener una sólida 
formación disciplinaria, se encuentran: teorías y 
enfoques sobre educación, principios básicos de 
planeación educativa, metodologías de enseñan-
za – aprendizaje, criterios de evaluación en el 
aula, los mismos que se engloban dentro de la 
didáctica general y las didácticas especiales.

Confiar únicamente en la intuición y en la expe-
riencia personal no es suficiente para que el pro-
fesor desarrolle su labor docente; un buen médico 
no es necesariamente un buen profesor de medi-
cina, ni un buen ingeniero es, por este puro hecho 
un competente profesor de cualquiera de las asig-

naturas que el estudio de la ingeniería involucra. 
Un buen profesor, además de los conocimientos y 
habilidades inherentes a su especialidad profesio-
nal, debe saber comunicarse con los estudiantes 
en un  proceso dinámico y dialógico; sus mensa-
jes informativos y formativos deben ser fluidos, 
precisos y claros; en lo general, debe poseer una 
genuina inclinación y preferencia  por la enseñan-
za, mostrar aptitudes y destrezas específicas para 
ello, estar bien formado y capacitado en metodo-
logías y técnicas de la enseñanza-aprendizaje.

En la práctica no siempre existen estas condi-
ciones en los profesores, algunos manifiestan 
auténtica inclinación por la enseñanza, pero no 
cuentan con una preparación disciplinaria amplia. 
Otros, tienen una inequívoca preferencia por la 
enseñanza y la suficiente formación disciplinaria y 
hasta muestran destrezas y aptitudes para el ma-
gisterio, pero no tienen la suficiente habilidad en 
metodologías y técnicas de la enseñanza-apren-
dizaje. (3)

Cada profesor desarrollará sus clases con los 
estudiantes, partiendo de sus conocimientos y 
experiencias, de su maestría individual, de su ar-
senal subjetivo. Esto es natural en la educación 
superior, ya que en este nivel, se requiere de cada 
profesor una determinada orientación científica y 
pedagógica. A la vez, cabe señalar,  que el grado 
de aptitud para enseñar está lejos de ser igual. 
Para la educación superior, en general, y para las 
ciencias sociales, en particular, tiene gran signifi-
cación no sólo la exposición de las disciplinas en 
un nivel científico elevado, sino también es muy 
importante la óptima organización de la percep-
ción y asimilación de los conocimientos y su trans-
formación en convicciones personales.

Un buen profesor debe conocer ampliamente y 
dominar a la perfección el tema, contenido o co-
nocimiento científico que se propone enseñar o 
socializar. Para ello, debe tener una formación 
sólida y estar actualizado en los últimos avan-
ces del conocimiento en su disciplina, debe sa-
ber acceder a las diversas fuentes de información 
actualmente disponibles, debe ser un estudioso 
permanente, reflexivo y analítico, además, debe 
ser crítico y autocrítico. El actual desarrollo de la 
ciencia y la tecnología ya no permite que los pro-
fesores sigan impartiendo su materia basándose 
en los apuntes que tomaron cuando la cursaron, 
durante sus estudios profesionales o que la im-
partan basándose en bibliografía que estudiaron 
hace 10 o 15 años, sino, por el contrario, se exige 
que sea un profesor actualizado y auténticamente 
experto en su materia.

Para poder enseñar, en el sentido de ayudar al 
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educando a construir su propio conocimiento, 
guiándolo en la búsqueda y análisis de la infor-
mación, se requiere que el profesor planee la se-
cuencia y estructura de los contenidos, que ten-
ga claro los objetivos y productos que espera de 
sus estudiantes a lo largo del semestre y en cada 
clase, que utilice un lenguaje claro, sencillo y al 
alcance de ellos. Asimismo, que sea capaz de ha-
cer uso de todo tipo de recursos didácticos.

El profesor no sólo debe saber bien su materia, 
sino también transmitir sus conocimientos a los 
estudiantes, de manera amena y coloquial, debe 
alcanzar una verdadera comunicación, y brindar 
la organización óptima del proceso docente y del 
trabajo educativo.

La actividad de enseñar depende de muchos 
rasgos y cualidades del profesor, de sus conoci-
mientos, experiencias, horizontes y capacidad de 
aprovechar de la enseñanza los más modernos 
métodos y medios de enseñanza. 

Cada profesor desarrollará sus clases con los 
estudiantes, partiendo de sus conocimientos y 
experiencias, de su maestría individual, de su ar-
senal subjetivo. Esto es natural en la educación 
superior, ya que en este nivel, se requiere de cada 
profesor determinada orientación científica y pe-
dagógica. A la vez, cabe señalar que el grado de 
aptitud para enseñar está lejos de ser igual. Exis-
ten profesores de talento, profesores de la ense-
ñanza, pero subsisten los profesores mediocres e 
incluso incapaces, aunque en este caso sus cono-
cimientos no pueden ser objeto de dudas.

Para la educación superior en general y para las 
ciencias sociales en particular, tiene gran signifi-
cación, no sólo la exposición de las disciplinas en 
un nivel científico elevado, sino también es muy 
importante la óptima organización de la percep-
ción y asimilación de los conocimientos y su trans-
formación en convicciones personales. (4)

Tarea importantísima del profesor en esta discipli-
na es la de hacer escalar al estudiante desde los 
distintos fenómenos individuales, hasta su gene-
ralización,  de elaborar la aptitud de pensar, pero 
ello no supone que los hechos tengan que ser un 
objetivo propio. Estos tienen que ser determina-
dos por el objetivo que encierra el planteamiento. 

La utilización de los hechos de las materias bá-
sicas para la ilustración de algunas tesis de las 
ciencias sociales, ha de ser oportuna. Estos he-
chos pueden ser incluidos, de modo razonable, 
en el material analítico. Esto significa, que no es 
obligatorio que el material de las asignaturas bá-
sicas esté presente en todos los temas. Pero el 

profesor debe conocer la forma didáctica, acerta-
da, en que se pueden vincular esos hechos en la 
reflexión que se realiza y/o el conocimiento que 
se transmite.

Las experiencias de la enseñanza de las cien-
cias sociales en centros de la Educación Supe-
rior vinculados al perfil del estudiante, muestran 
las enormes ventajas en el terreno que permite la 
consideración de la especialidad de dichos estu-
diantes.

En primer lugar, los conocimientos de los estudian-
tes se hacen más flexibles, coordinados, diferen-
ciados y generalizados por diferentes directrices. 
Esto contribuye a la más exitosa ascensión de los 
estudiantes del nivel empírico de conocimientos 
hacia el teórico, y también a la unión de los ma-
teriales de las ciencias sociales y las particulares. 
Hecho éste imprescindible, para la integración de 
los conocimientos.

En segundo lugar, si se observan las condiciones 
mencionadas, los conocimientos de los estudian-
tes se hacen más concretos.  Las disertaciones 
sobre la historia y la teoría de las ciencias básicas 
contribuyen a la formación de nociones filosóficas 
y económicas más profundas, las que necesita el 
especialista para perfeccionar su nivel intelectual, 
y para la solución creativa de tareas concretas de 
la ciencia y la práctica dadas.

La cuestión es que el estudiante tiene que ver el 
“rendimiento” de sus conocimientos sociopolíti-
cos, económicos y filosóficos, en su trabajo y en 
su especialidad. Tiene que asimilarlos como algo 
que le va a ser de utilidad, lo contrario dificulta la 
comprensión de la necesidad y no es posible en-
tonces, la incorporación adecuada de los mismos 
a su memoria cognitiva y menos aún conductual.

En tercer lugar, no es posible subestimar la re-
lación directa de la enseñanza con la educación 
de los intereses, actividad e independencia, con 
el reforzamiento de la actitud consciente con res-
pecto a la ciencia, en general, y a las ciencias so-
ciales, en particular.

La introducción de las tecnologías de la informa-
ción y las comunicaciones en el campo educativo 
ha cambiado los roles tanto de profesores como 
de estudiantes. En un salón de clases tradicional, 
se privilegia la participación del profesor en clase 
pero no la del estudiante, en los nuevos ambien-
tes de aprendizaje y con el fin de garantizar la 
participación activa de los estudiantes, el profesor 
debe:

• Planear con anticipación.
• Ser guía y orientador de los estudiantes ha-
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cia el logro de una competencia con antelación 
planteada.
• Proporcionar información, necesaria y sufi-
ciente.
• Proporcionar la contextualización de lo que 
se aprende.
• Proponer estrategias didáctico-pedagógicas 
para el aprendizaje
• Crear un ambiente de comunicación horizon-
tal, participativa y cooperativa.
• Coordinar, guiar y facilitar el aprendizaje. (5)

Por otra parte, algo muy importante a tener en 
cuenta en la docencia, es que ésta no es una 
ciencia exacta, sino una ciencia humanista que 
comparte mucho de arte, y por lo tanto depende 
de un gran número de circunstancias y variables. 
Por ello, no basta con saber ciertas técnicas y do-
minar ciertos conceptos, sino que hay que poner 
en juego la imaginación, la creatividad, el ingenio 
y sobre todo el amor y la sensibilidad hacia la en-
señanza.

• Debe tener claridad en cuanto a aspectos so-
ciales y políticos de la educación y la docencia.

La actividad del profesor se realiza dentro de una 
estructura organizacional, que a su vez, está in-
sertada dentro de un Sistema Educativo Nacional, 
el cual está condicionado por la situación econó-
mica, política y social del país.

La vida académica de toda institución educativa 
va más allá  de lo que sucede en el interior del 
salón de clases. Por ello, un buen profesor debe 
estar ampliamente informado acerca de los rubros 
anteriormente mencionados en su contexto local, 
regional, nacional e internacional. Debe saber de 
las nuevas tendencias educativas generadas por 
los procesos de globalización económica y educa-
tiva que se están dando en el mundo, y debe estar 
al tanto de los acontecimientos de orden general 
que influyen en la educación y tener elementos  
para emitir juicios, y asumir una posición respecto 
de ellos. Sabe qué es lo que quiere y puede hacer 
en cuanto a su función social como formador de 
personas, participa activa y responsablemente en 
las actividades de tipo académico, político y admi-
nistrativo de la institución de la que forma parte.

En este sentido, la Universidad Médica debe  pro-
mover y fortalecer, en gran escala, la participación 
no solo de los profesores, sino de toda la comu-
nidad universitaria en el crecimiento y desarrollo 
de la vida institucional a través de los procesos 
de evaluación participativa y de planeación estra-
tégica. 
Debe aportar elementos para fomentar el trabajo 
cooperativo en equipos y en las distintas discipli-

nas. Una prueba de esto debe ser  la integración 
cada vez más sólida de sus cuerpos académicos 
y la participación creciente de profesores en las 
tareas de administración educativa.

En conclusión, un profesor será buen profesor 
en la medida que tenga claridad en cuanto a su 
proyecto académico-político y participe, viva, y 
disfrute del clima organizacional, vigente en la 
institución; esto le permitirá desarrollar un mejor 
trabajo docente.

Participar en la formación intelectual del educan-
do es un reto que solo los buenos profesores es-
tán decididos a asumir. No cabe duda que la Uni-
versidad cubana ha hecho suya esta necesidad y 
por ello tiene un proyecto de innovación educativa 
en marcha que busca no solo apoyar a los estu-
diantes sino también a sus profesores.

Fomentar en el estudiante la honestidad, el senti-
do de responsabilidad, el valor civil, el sentido de 
justicia, el humanismo, la búsqueda continua de 
la verdad, la solidaridad, es parte de la formación 
humana, que incluye el fomento de actitudes, ta-
les como: que el estudiante respete y quiera su 
cuerpo, que desarrolle el deseo de superación 
continua, que haga bien las cosas con espíritu de 
profesionalismo, que busque la calidad y la ex-
celencia, que se conozca así mismo, que acep-
te sus limitaciones tanto como sus capacidades 
y las explote, entre otras. Los buenos profesores 
están empeñados en la formación humana de sus 
estudiantes; esta tarea la realizan calladamente 
en sus clases. Los estudiantes y directivos reco-
nocen esta labor y promueven que se dé con más 
intensidad. Esto es de vital importancia por cuan-
to implica trabajar de lleno en el desarrollo de un 
fuerte y necesario código ético en los jóvenes que 
forma.

El hombre es un ser biopsicosocial, vive en so-
ciedad y a ella se debe, de ahí el que  formación 
social del estudiante sea  tan importante como la 
formación intelectual y humana, es un área que 
debe ser promovida desde el nivel básico hasta 
el posgrado. La actual tendencia de participar en 
equipos de trabajo efectivos hace mucho más ne-
cesaria esta formación. El principio de Educación 
en el Trabajo, premisa insoslayable en el proce-
so de enseñanza aprendizaje en las Facultades 
Médicas es de primer orden en este sentido. Los 
buenos profesores deben propiciar que los estu-
diantes aprendan a trabajar en equipo en todos los 
escenarios docentes y que desarrollen un alto es-
píritu de colaboración y participación; que apren-
dan a conocer y respetar las normas, culturas y 
tradiciones propias de cada grupo,  que aprendan 
a discutir sus ideas con otras personas, con gran 
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respeto a las diversas ideologías con que se pue-
dan encontrar; que fomenten el compromiso con 
las clases sociales más necesitadas; que les in-
culquen un sentido de participación y compromiso 
en la vida pública de las instituciones, de la región 
y del país; que cultiven una cultura de paz y de 
tolerancia, y que participen activamente en el de-
sarrollo sostenible de su país.

Los valores y las actitudes profesionales, general-
mente, se aprenden de manera informal y espon-
tánea en el salón de clases o en los campos de 
trabajo, es decir, en la mayoría de los casos son 
los profesores quienes en forma no intencional 
transmiten a los estudiantes las pautas de com-
portamiento profesional.

Un buen profesor siempre está dispuesto a dar 
lo mejor de sí mismo en todo momento, busca 
siempre el bien común; desarrolla un gran espíri-
tu de iniciativa; es responsable y creativo; analiza 
problemas y conflictos, y toma decisiones para 
resolverlos y superarlos; enseña a aplicar los co-
nocimientos teóricos a la práctica profesional, y 
enseña a investigar lo que no saben. Estas acti-
tudes y comportamientos son transmitidos a los 
estudiantes en forma indirecta, por lo tanto, la 
formación profesional no se aprende en los libros 
sino imitando a los profesores, de ahí la gran res-
ponsabilidad de éstos en inculcar los mejores va-
lores y las mejores actitudes.

Conclusiones
• El profesor, además de instruir, educa, forma 
personas válidas para el mañana, de una socie-
dad cambiante, en la cual debemos estar listos 
siempre para el mañana. Por todo esto, la función 
del profesorado no es seguir una cadena produc-
tora de artículos con una misma etiqueta, sino que 
su objetivo será desarrollar cada uno de sus pro-
ductos como si fuera único.

• Éste debe ser un buen comunicador, debe saber 
transmitir, y no solo con palabras, sino también 
con sus gestos. Es ante todo un modelo para los 
estudiantes y debe tenerlo en cuenta.

• Debe saber llevar la clase y hacerla dinámica y 
atractiva para motivar a los estudiantes, para que 
a ellos también les interese y motive a aprender.

• El buen profesor debe ser alguien cercano a 
sus estudiantes, que conozca los factores que les 
afectan, los gustos y, también alguien que con su 
dedicación, haga que los estudiantes muestren 
más interés por el aprender para así desarrollarse 
totalmente.

• Un buen profesor es aquella persona que disfru-
ta compartiendo sus saberes con sus estudiantes, 
quien tiene en cuenta las opiniones y los conoci-
mientos que sus estudiantes tienen, es decir, que 
además de enseñar, aprende de ellos.

• Un buen profesor, puede describirse en dos 
ámbitos: el personal y el académico. Estos dos 
ámbitos no van separados uno del otro, sino que 
conforman partes fundamentales de un todo que 
es el proceso enseñanza.- aprendizaje.
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